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Solemnidad de Todos los Santos y

Conmemoración de los fieles difuntos

Santo es aquel cristiano que, concluida su
existencia terrena, está ya en la presencia de
Dios, ha recibido –con palabras de San Pablo-
“la corona de la gloria que no se marchita”.

El santo, los santos son siempre reflejos de la
gloria y de la santidad de Dios. Son modelos
para la vida de los cristianos e intercesores de
modo que a los santos se pide su ayuda y su
intercesión. Son así dignos y merecedores de
culto de veneración.

El día de Todos los Santos incluye en su
celebración y contenido a los santos populares
y conocidos, extraordinarios cristianos a
quienes la Iglesia dedica en especial un día al
año. Pero, sobre todo, es el día de los santos
anónimos, tantos de ellos miembros de
nuestras familias, lugares y comunidades.

Es igualmente una oportunidad para recordar
la llamada a la santidad presente en todos los
cristianos desde el bautismo. Es ocasión para
hacer realidad en nosotros la llamada del Señor
a que seamos perfectos- santos- como Dios,
nuestro Padre celestial, es perfecto, es santo.

Se trata de una llamada apremiante a que
vivamos todos nuestra vocación a la santidad
según nuestros propios estados de vida, de
consagración y de servicio. En este tema
insistió mucho el Concilio Vaticano II, de cuya
clausura se celebran ahora los 40 años. El
capítulo V de su Constitución dogmática
"Lumen Gentium" lleva por título "Universal
vocación a la santidad en la Iglesia".

Y es que la santidad no es patrimonio de
algunos pocos privilegiados. Es el destino de
todos, como fue, como lo ha sido para esa
multitud de santos anónimos a quienes hoy
celebramos.

Esta celebración tuvo sus orígenes por el siglo IV debido a
la gran cantidad de mártires en la Iglesia. Más adelante el
13 de mayo del 610 el Papa Bonifacio IV dedica el Panteón
romano al culto cristiano, colocando de titulares a la
Bienaventurada Madre de Dios y a todos los mártires. Es
así que se les empieza a festejar en esta fecha.

Posteriormente el Papa Gregorio IV, en el siglo VII, trasladó
la fiesta al 1 de noviembre, muy probablemente para
contrarrestar la celebración pagana del “Samhain” o año
nuevo celta (en la actualidad Halloween) que se celebra la
noche del 31 de octubre. Fueron los monjes benedictinos de
Cluny quienes expandieron esta festividad.

El 1 de noviembre la Iglesia
Católica se llena de alegría al

celebrar la Solemnidad de Todos
los Santos, tanto aquellos

conocidos como los
desconocidos, que con su vida son
ejemplo de que sí es posible llegar

al cielo.

Delegación Diocesana de Nueva Evangelización

Origen de la fiesta

San Juan Pablo II:
“Hoy nosotros estamos inmersos con el espíritu
entre esta muchedumbre innumerable de santos, de
salvados, los cuales, a partir del justo Abel, hasta el
que quizá está muriendo en este momento en alguna
parte del mundo, nos rodean, nos animan, y cantan
todos juntos un poderoso himno de gloria”.



“El 1 de noviembre celebramos la solemnidad de Todos los santos. El 2 de noviembre la
Conmemoración de los Fieles Difuntos. Estas dos celebraciones están íntimamente unidas entre sí,
como la alegría y las lágrimas encuentran en Jesucristo una síntesis que es fundamento de nuestra fe y
de nuestra esperanza.
En efecto, por una parte la Iglesia, peregrina en la historia, se alegra por la intercesión de los santos y
los beatos que la sostienen en la misión de anunciar el Evangelio; por otra, ella, como Jesús, comparte
el llanto de quien sufre la separación de sus seres queridos, y como Él y gracias a Él, hace resonar su
acción de gracias al Padre que nos ha liberado del dominio del pecado y de la muerte”.

ORACIÓN POR LOS DIFUNTOS
 

Dios de misericordia y amor,
ponemos en tus manos amorosas
a nuestros hermanos y hermanas

que has llamado de esta vida a tu presencia.
En esta vida les demostraste tu gran amor,

y ahora que ya están libres 
de toda preocupación

concédeles pasar con seguridad 
las puertas de la muerte

y gozar de la luz y la paz eterna.
Habiendo terminado su vida terrena 

recíbelos en el paraíso,
en donde ya no habrá tristeza ni dolor,

sino únicamente felicidad y alegría
 con Jesús, tu Hijo,

y con el Espíritu Santo, para siempre.
Amén.

Esta fiesta responde a una larga tradición de fe en la
Iglesia: orar por aquellos fieles que han acabado su
vida terrena y que se encuentran aún en estado de
purificación en el Purgatorio.
 
El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que
los que mueren en gracia y amistad de Dios pero no
perfectamente purificados, pasan después de su
muerte por un proceso de purificación, para obtener la
completa hermosura de su alma. La Iglesia llama
"Purgatorio" a esa purificación; y para hablar de que
será como un fuego purificador, se basa en aquella
frase de San Pablo que dice: "La obra de cada uno
quedará al descubierto, el día en que pasen por
fuego. Las obras que cada cual ha hecho se probarán
en el fuego". (1Cor. 3, 14). 

La práctica de orar por los difuntos es sumamente
antigua. 
El libro 2º de los Macabeos en el Antiguo
Testamento dice: "Mandó Juan Macabeo ofrecer
sacrificios por los muertos, para que quedaran libres
de sus pecados" (2Mac. 12, 46); y siguiendo esta
tradición, la Iglesia desde los primeros siglos ha
tenido la costumbre de orar por los difuntos. 
Al respecto, San Gregorio Magno afirma: "Si
Jesucristo dijo que hay faltas que no serán
perdonadas ni en este mundo ni en el otro, es señal
de que hay faltas que sí son perdonadas en el otro
mundo. Para que Dios perdone a los difuntos las
faltas veniales que tenían sin perdonar en el momento
de su muerte, para eso ofrecemos misas, oraciones y
limosnas por su eterno descanso". Estos actos de
piedad son constantemente alentados por la Iglesia.
Los “Novísimos” se deben meditar siempre con
esperanza, ya que la actitud cristiana es de
esperanza, virtud teologal infundida por Dios en
nuestra alma para confiar en la grandeza de la
bondad y de la misericordia de Dios, que nos invita al
arrepentimiento y a la conversión para alcanzar la
vida eterna.

Sacrosanctum Concilium nos recuerda que «la
liturgia de los difuntos debe expresar más
claramente el carácter pascual de la muerte
cristiana» (n. 81). Por tanto, es un día para vivir de
cerca nuestra fe en Cristo muerto y resucitado.
Nuestros difuntos son puestos en manos de Dios,
incorporados al misterio de la presencia del
Resucitado.
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 CONMEMORAC I ÓN  DE
LOS  F I E L E S  D I F UN TOS

El Papa Francisco nos dice: 
 “Dios te dice: no tengas miedo de la santidad, no tengas
miedo de apuntar alto, de dejarte amar y purificar por Dios,
no tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo.
Dejémonos contagiar por la santidad de Dios”.


